
Roma, Ciudad eterna y universal (Vil)

De Sant’t Angelo; 
Giulia y Teatro Fl

ISABEL MONTEJANO

E
l magnífico Puente de San’t Angelo 
es sólo por sí y en sí, un monu­
mento imprescindible con el 
Castillo, de una visita a Roma, 
nexo de unión entre los barrios 
Pratti, El Borgo, Trastevere y 

Campo de Marte en toda su extensión, que­
dando al oeste de la Vía Flaminia el Monte 
Capitolino, las laderas del Quirinal y la 
Colina Pincio y sobre la llanura que acogió el

colosal urbanismo de la Antigüedad, teatros, 
anfiteatros, foros y termas donde el empera­
dor y los nobles patricios, se entregaban al 
placer de los grandes festejos. Dejada atrás 
la fortaleza, el camino que sale del Puente 
se alarga hasta la Via Giulia, el Campo de 
Fiori y el Area Sacra del Largo Argentina, 
donde hay cuatro templos de la época repu­
blicana, construidos entre el siglo II a.c. y el 
II de nuestra era.

Fue alzado sobre el Tíber para acceder al 
Mausoleo que Adriano se había labrado en el 
Jardín de Domiciano de la fortaleza y que 
acabaría siendo sepultura de la dinastía de los 
Antoninos. En principio, se llamó Ponte 
Aelius y fue inaugurado el año 134, como 
único monumento del Campo de Marte “el 
vengativo” y en el siglo XV, era tenido por 
paso privilegiado de los peregrinos que lle­
gaban a Roma en busca de la tumba de San 
Pedro. Precedido de dos templetes, estos se 
convertirían en capillas aunque siguieron 
siendo cuerpos de guardia de los arcabuceros 
que defendían el castillo. El Papa Clemente 
VII mandó derruirlo, colocando las estatuas 
de los santos Pedro y Pablo, hasta que otro 
pontífice, también Clemente, pero el IX, 
agregó diez tablas de ángeles que fueron 
labradas en la escuela taller de Bemini.

Una gran vía 
para un Papa

El nombre que reciñe, San’t Angelo, es 
por el Arcángel San Miguel que corona el 
castillo, tallado y fundido en bronce por 1753 
por Rafaello Montelupodos, para recordar el 
milagro de la aparición en el año 590 envai­
nando la espada con el fin de dar a entender 
al pueblo romano que clamaba en rogativas, 
que la peste que asolaba Roma había cesado. 
En la desembocadura del Campo de Marte, el 
Puente se encontraba con los muelles del 
Arsenal donde en varias ocasiones los gober-
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